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a publicación de la revista Investigaciones So-
ciales de la Facultad de Ciencias Sociales de 
la UNMSM en su edición N° 33 tiene un 
significado doblemente importante. De un 
lado, es la demostración evidente de la continuidad 
del trabajo de investigación y de sus resultados que 
adelantan sus profesores investigadores y, de otro, el 
cumplimiento de políticas de investigación científi-
ca así como de metas en las tareas de publicación de 
trabajos científicos de investigación que viene im-
plementando acertadamente el CSI y el VRI de la 
UNMSM. 
El presente volumen reúne la producción cien-
tífica reflejada en sendos artículos de los profesores 
investigadores en las disciplinas de Antropología, Ar-
queología, Geografía, Historia, Sociología y Trabajo 
Social, es decir, están presentes con su producción 
científica profesores de todas las Escuelas Académico 
Profesionales que comprende la Facultad de Ciencias 
Sociales de nuestra universidad. En esta oportunidad 
me permito comentar los artículos por especialidad 
que contiene la presente edición.
En Antropología merece comentario especial el 
artículo del connotado antropólogo Román Robles 
Mendoza, «Respuestas campesinas al calentamiento 
global», quien tomando como muestra sectores espe-
cíficos del Valle del Mantaro en Junín, del Callejón de 
Huaylas en Ancash y del Colca en Arequipa demues-
tra cómo las actividades económicas y culturales de 
los pobladores en el área rural vienen experimentan-
do cambios y consecuentes readaptaciones como con-
secuencia del incremento global de la temperatura, 
cuyo impacto negativo en un primer momento para 
un tipo dado de actividad, resulta constituyéndose 
por el contrario en oportunidades y fortalezas para 
otras actividades productivas que se requieren para 
satisfacer necesidades de un mercado interno y exter-
no con una población con necesidades crecientes. Al 
mismo tiempo, debo reconocer la colaboración pro-
porcionada en la edición de este número.
El antropólogo Sabino Arroyo Aguilar en su artí-
culo «Las amazonas del Apu Sara-Sara: Qasiri warmi 
llacta» plantea los avances de su proyecto de investi-
gación en la comunidad de Qasiri convertido en un 
pueblo de mujeres sin marido, en el sur de la región 
Ayacucho. 
En Arqueología, el artículo «Los orígenes de la 
agricultura: nuevos paradigmas», escrito por Hernán 
Amat Olazával, nos presenta una síntesis de las prin-
cipales tesis acerca de los orígenes de la agricultura 
en el mundo y en particular en los Andes Centrales. 
Se trata de una investigación acuciosa sobre el com-
plejo proceso que ha experimentado el desarrollo 
de la transformación humana, a través de distintos 
procesos por las cuales han atravesado las sociedades 
humanas en su lucha diaria tanto para asegurar su se-
guridad física como también para asegurar su subsis-
tencia y supervivencia a partir de la domesticación de 
plantas y animales, desde que se convierte en un ser 




















Holoceno. Su argumentación científica se apoya en 
una abundante y rica fuente bibliográfica.
 En Geografía, Miguel Comeca y Fabriciano La 
Torre dan cuenta de la reanudación del trabajo en 
el Fondo Toponímico heredado a la Universidad por 
el Amauta Javier Pulgar Vidal. Sin duda es una gran 
tarea que requiere de ayuda material, pero funda-
mentalmente es la voluntad, la dedicación y la conti-
nuidad perseverante del trabajo cuidadoso y delicado 
emprendido la que permitirá coronar con éxito final-
mente la meta de dar a conocer este valioso archivo.
En Historia, sobresale el artículo «Etnia Quinua 
(hoy Huamanga)» escrito por el distinguido histo-
riador de Waldemar Espinoza Soriano, quien en este 
trabajo de amena lectura presenta una detallada inves-
tigación de fuentes acerca del origen y desarrollo de 
acontecimientos relacionados con lo que hoy es Hua-
manga en la región Ayacucho. En esta misma sección, 
presentamos el estudio de los historiadores Carlos 
Carcelén Reluz y Horacio Maldonado Favarato: «El 
saqueo de las Bibliotecas y Archivos de Lima durante 
la ocupación chilena entre 1881 y 1883», quienes nos 
muestran resultados iniciales de una investigación que 
necesariamente será mayor debido a la trascendencia 
de aquellos infaustos acontecimientos que sobrevi-
nieron a la ocupación chilena del territorio patrio, el 
presente artículo contribuye a mantener viva nuestra 
conciencia histórica. 
En Sociología, el presente número presenta tres 
artículos: la distinguida socióloga Alida Díaz Encinas 
hace un examen social y demográfico en el artículo 
«Estudio sociológico, demográfico y económico de 
las comunidades indígenas en la región Ucayali». El 
destacado sociólogo Honorio Pinto Herrera por su 
parte, en el artículo de su autoría: «Contaminación 
ambiental en Tintaya», analiza el complejo e histó-
rico problema socioambiental vinculado con proble-
mas de contaminación de los recursos principalmente 
hídricos que ocurre en un sector de la parte sur de la 
región Cusco. Finalmente, los sociólogos Arturo Ur-
bano San Martín y Marco Rosales Tuya, en el artículo 
«La violencia familiar un mal que se ha tornado en 
un problema cotidiano y que exige una solución in-
tegral», desde un enfoque sociológico examinan este 
problema recomendando acciones para hacer del ser 
humano, un ser social integrado en una convivencia 
social menos violenta.
En Trabajo Social, la profesora Beatriz Oblitas 
Béjar presenta su trabajo «Representaciones sociales 
sobre violencia familiar de operadores policiales de 
Lima Metropolitana», quien demuestra la persisten-
cia de visiones tradicionales en las representaciones 
sociales sobre la violencia familiar. 
Finalmente, debe precisarse que el tratamiento 
de la problemática social y ambiental, no debe ser 
visto como antagónico o contrario a la actividad mi-
nera, sino por el contrario, ya desde hace varios años 
se vienen planteando propuestas que viabilicen los 
proyectos y la actividad minera; al mismo tiempo, 
estas propuestas con frecuencia se constituyen en ac-
ciones complementarias con el objetivo de encontrar 
relaciones armoniosas y de beneficio común en las 
sociedades involucradas y del país, y en especial, de 
la población que se halla emplazada en las áreas de 
influencia en diversos grados a la actividad minera, 
establecidas previamente en los EIA, de tal manera 
que aquellas poblaciones tengan la oportunidad de 
participar en proyectos de integración y desarrollo 
social sostenible y, así, evitar o disminuir a una míni-
ma expresión los conflictos ligados con esta actividad. 
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